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Procede el Tribunal a decidir el recurso de apelación oportunamente interpuesto y debidamente sustentado por el profesional que asiste la defensa del procesado LUIS ORLANDO POSADA MORENO, contra el fallo de condena proferido el ocho (8) de noviembre de 2004 por el Juzgado Penal del Circuito de Dosquebradas (Rda), por medio del cual lo declaró responsable de la conducta punible de Homicidio imperfecto en la persona de JOSÉ GILDARDO GIL OROZCO.

No se observan irregularidades sustanciales que obliguen a retrotraer la actuación.

1.- HECHOS

A eso de las 03:00 horas de la madrugada del día veinticuatro (24) de diciembre de 2003, cerca del barrio César Augusto López Arias de Dosquebradas, fue hallado el cuerpo sin vida de un taxista junto a su vehículo; a poca distancia de allí (unas tres cuadras), concretamente en la cancha de fútbol del barrio Divino Niño de esa misma Municipalidad y por la misma hora, cuando personas de la comunidad festejaban la navidad, el señor JOSÉ GILDARDO GIL OROZCO fue herido con arma de fuego en región parieto-occipital derecha y mano izquierda, a consecuencia de lo cual se fijó incapacidad médico legal de 40 días con secuelas por establecer.

Como responsables de ese atentado fueron señalados desde un comienzo por la víctima dos personas: LUIS ORLANDO POSADA MORENO (alias “Coco”) en condición de autor, y CARLOS ALBEIRO OROZCO (alias “Barolas”, es tío de JOSÉ GILDARDO -con quien tuvo enfrentamientos-) a título de determinador. A favor de CARLOS ALBEIRO se profirió preclusión de instrucción al momento de conocerse el caso en segunda instancia por parte de la Fiscalía Tres Delegada ante este Tribunal.

2.- identidad

LUIS ORLANDO POSADA MORENO ( a. Coco) nació el catorce (14) de marzo de 1976 en Pereira, es hijo de Jesús Orlando y Luz Dary, está casado con Yeni Bibiana Cubillos Ramírez (pero está separado de hecho), se identifica con la cédula de ciudadanía No 18.513.131 de Dosquebradas y ha laborado en el gremio de la construcción. 

3.- Acusación

La Fiscalía Dieciséis Delegada ante el Juzgado Penal del Circuito de Dosquebradas, decidió radicar en juicio criminal al imputado LUIS ORLANDO POSADA MORENO, por la conducta punible de Homicidio en grado de Tentativa y en calidad de autor material. Consideró que éste se había contactado con CARLOS ALBEIRO OROZCO momentos antes para que diera muerte JOSÉ GILDARDO, en represalia por los fuertes contratiempos que entre ellos se presentaron días antes.

En la segunda instancia, la Fiscalía concluyó que no existía prueba contundente acerca de ese móvil y por lo mismo precluyó la instrucción a favor de CARLOS ALBEIRO; pero, se estimó debidamente establecido que LUIS ORLANDO sí fue el autor de ese acto violento y por lo mismo se declaró procedente la Resolución Acusatoria.

4.- SENTENCIA

Una vez escuchadas las intervenciones en audiencia pública, la Juez del conocimiento estimó infundadas las exculpativas ofrecidas por el inculpado POSADA MORENO, pues está demostrado que sí fue él quien causó las letales lesiones. No dio pie a la argumentación según la cual no estaba en ese lugar para el instante en que el hecho violento se produjo, es decir, que por carecer del don de la ubicuidad no podía estar en dos lugares al mismo tiempo (en casa de un amigo y a la vez en la cancha donde se hacía la celebración por el campeonato de fútbol).

Le pareció que la materialidad de la infracción no admitía reparo en cuanto a ser una tentativa de homicidio dada la clase de arma utilizada -de fuego- y el lugar hacia el cual se disparó -la cabeza-. Por tal motivo, concluyó que la pena en este caso concreto debía ser la de setenta y ocho (78) meses de prisión e inhabilitación en el ejercicio de derechos y funciones públicas por igual término. Negó el subrogado por expresa prohibición legal en consideración al monto de la sanción.

5.- RECURSO

Está fundado en:

- Se asegura que el señor LUIS ORLANDO POSADA atacó “sin causa aparente” al señor JOSE GILDARDO GIL; con lo cual, desconoce la señora Juez que el citado JOSÉ GILDARDO tuvo participación en el asesinato de un taxista que respondía al nombre de JHON EDWARD CASTRILLÓN, según hechos ocurridos el día 24 de diciembre de 2003 en Dosquebradas y de lo cual tuvo conocimiento LUIS ORLANDO; a consecuencia de lo cual, GIL OROZCO lo convidó a ingerir licor para advertirle que no fuera a decir nada, momento en el cual se desencadenó el enfrentamiento.

- Se colige de ello que GIL OROZCO tenía la seria intención de asesinar a POSADA MORENO, motivo por lo cual éste hizo lo que cualquier ser humano haría, defenderse.

- Aunque en el “fragor de la lucha” salió mal librado JOSÉ GILDARDO, las cosas pudieron ser diferentes.

- La actitud posterior adoptada por LUIS ORLANDO al decir de los testigos, está acorde con lo realmente ocurrido.

- La única versión en contra es la vertida por el mismo GIL OROZCO, pero obviamente este tergiversó la información para hacerse pasar como única víctima y ocultando su participación en la muerte del taxista.

6.- se considera

No ha sido tema de discusión en el plenario la ocurrencia del hecho lesivo, es decir, nadie ha negado que el señor JOSÉ GILDARDO GIL OROZCO fue víctima de pluralidad de disparos con los cuales se pretendía exterminarlo. Las probanzas en ese sentido son contundentes y el Tribunal las avala como ciertas.

Lo que aquí se discute, es básicamente: quién o quienes fueron los causantes de ese cruento hecho y los motivos para hacerlo. Con respecto a lo primero (autor), se viene asegurando hasta el cansancio por parte de la víctima, que quien hizo los disparos fue única y exclusivamente el señor LUIS ORLANDO POSADA, pues fue éste quien se acercó a él cuando departían en la citada cancha, lo llevó a un lugar solitario y allí empezó a dispararle. En realidad, nadie ha dado una versión diferente, ni siquiera LUIS ORLANDO, pues éste se limita a declarar su inocencia (niega haber tenido contacto con JOSÉ GILDARDO y no tener motivos para atentar contra su vida), en síntesis, que no sabe la razón por la cual éste le hace semejante señalamiento.

Si lo anterior es así, entonces sorprende el contenido del recurso de apelación interpuesto contra el fallo de condena, pues ahora se trae a colación una postura de la cual no se tenía noticia, es decir, que sí existió un tal enfrentamiento entre LUIS ORLANDO y JOSÉ GILDARDO, a consecuencia del cual aquél tuvo que DEFENDERSE de éste y de allí los resultados conocidos. Se pretende introducir a último momento por tanto, una causal de justificación del hecho fundada en la presunta necesidad de defenderse de un ataque actual o inminente, grave e injusto.

En cuando a lo segundo (móvil), se tienen varias hipótesis ninguna de ellas confirmada plenamente pero tampoco desvirtuadas, son ellas: 

1. La Fiscalía acogió la versión según la cual, JOSE GILDARDO GIL tuvo un grave altercado con CARLOS ALBEIRO OROZCO (su tío) y éste supuestamente lo mandó a matar a través de LUIS ORLANDO (conocido de los dos).

2. Que JOSÉ GILDARDO participó en el asalto y muerte del taxista que fue hallado a pocas cuadras de ese lugar y por la misma hora, a consecuencia de lo cual fue buscado por LUIS ORLANDO (reconocido “ajusta-cuentas” en esa comunidad) para agredirlo por esa conducta toda vez que ya se le había advertido que tenía que dejar la costumbre de “atracar taxistas y hacer daños en el barrio”. 

Esta versión tiene sustento pues está claro que LUIS ORLANDO es una persona problemática, que le gustan los pleitos y que está dispuesto a hacer su papel vengador ante cualquier petición de los vecinos (así lo da a entender él mismo en su injurada y lo corrobora su hermano PABLO ANDRÉS POSADA).

3. Que al ser JOSÉ GILDARDO drogadicto, un sujeto lo mandó a comprar vicio y como no quiso ir, al rato llegó un sujeto “dándole plomo” (versión que se menciona a fl. 93 fte.).

Sea cual fuere el móvil, para el Tribunal es claro que LUIS ORLANDO sí fue la persona que accionó el arma de fuego contra la humanidad de JOSÉ GILDARDO, pues el relato ofrecido por éste en su condición de víctima presenta unas características muy singulares que lo hacen virtualmente irrefutable; principalmente, porque él menos que nadie iría a acusar falsamente a quien nada tiene que ver en el asunto, lo que le interesa indiscutiblemente es que se sancione a su real agresor y no a otro.

Si se tratara de buscar un culpable a toda costa, le bastaba decir de manera directa que fue su tío CARLOS ALBEIRO, sin necesidad de más rodeos, pero aquí se decidió a señalar como autor material a una persona que se sabe peligrosa en ese medio, es decir, a alguien que por su forma de ser “todos le temen”; luego entonces, no tiene sentido que lanzara cargos infundados contra alguien que puede hacerle daño.

El contexto probatorio da a entender que efectivamente LUIS ORLANDO buscó a JOSÉ GILDARDO para atacarlo -animus nocendi- por sus actos indebidos, así lo dan a entender las grabaciones obtenidas y así lo admite expresamente el colateral PABLO ANDRÉS POSADA. Lo anterior, independientemente de si en realidad JOSÉ GILDARDO participó o no en el homicidio del taxista John Edward Castrillón Morales. 

No tiene cabida por tanto, por ausencia de material probatorio que dé certeza, la exculpativa según la cual LUIS ORLANDO obró como reacción a una agresión grave e injusta. De eso no existe prueba, ni coincide con la narrativa suministrada desde un comienzo por POSADA MORENO, quien fue persistente en sostener que ni siquiera “cruzó palabra” con GIL OROZCO cuando lo vio allá en la cancha. 

Así las cosas, la estrategia defensiva ha pisado terreno movedizo, en atención a que, como se sabe, al momento de ensayarse procesalmente lo que se ha dado en conocer como una defensa positiva, es decir, aquella consistente en pretender a favor del acusado el reconocimiento de una causal de exclusión de responsabilidad, la carga de la prueba se invierte y es a la defensa técnica a quien corresponde la demostración de su existencia.

Si no está demostrado entonces que POSADA MORENO obró en legítima defensa, los datos procesales que indican que fue él quien accionó el arma de fuego adquieren fuerza de convicción y permiten hacer el juicio de reproche que llevó a cabo la Juez de instancia.

El Tribunal no aprecia otra alternativa posible que la confirmación del fallo objeto de apelación. 

7.- decisión

En mérito de lo expuesto, el Tribunal Superior del Distrito Judicial de Pereira, administrando justicia en nombre de la República y por autoridad de la ley, CONFIRMA el fallo de condena proferido por la señora Juez Penal del Circuito de Dosquebradas que ha sido objeto de revisión.

Notifíquese Y CÚMPLASE

Los Magistrados, 

JORGE ARTURO CASTAÑO DUQUE                                 VICENTE RODRÍGUEZ FEO

HÉCTOR TABARES VÁSQUEZ

La Secretaria de la Sala, 

    CRUZ ELENA GONZÁLEZ LÓPEZ
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